
	

 
TEMA 7:LARVA ESPIRITUAL 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



Agosto	14,	1917	

Jesús	no	hacía	otra	cosa	que	darse	en	poder	de	la	Voluntad	del	Padre.	
Ejemplo	de	la	Santidad	del	vivir	en	el	Divino	Querer.	

		

(1)	Encontrándome	en	mi	habitual	estado,	mi	dulce	Jesús,	de	prisa	ha	venido	y	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	Yo	no	hacía	otra	cosa	que	darme	en	poder	de	la	Voluntad	del	Padre,	si	pensaba,	
pensaba	en	la	mente	del	Padre;	si	hablaba,	hablaba	en	la	boca	y	con	la	lengua	del	Padre;	si	
obraba,	obraba	en	las	manos	del	Padre;	también	el	respiro	respiraba	en	Él,	y	todo	lo	que	hacía	
iba	ordenado	como	Él	quería.	Así	que	podía	decir	que	mi	Vida	la	desarrollaba	en	el	Padre,	y	Yo	
era	el	portador	del	Padre,	porque	todo	encerré	en	su	Querer	y	nada	hacía	por	Mí,	mi	punto	
principal	era	la	Voluntad	del	Padre,	porque	Yo	no	ponía	atención	a	Mí	mismo,	ni	por	las	
ofensas	que	me	hacían	interrumpía	mi	curso,	sino	que	siempre	volaba	más	a	mi	centro,	y	mi	
Vida	natural	terminó	cuando	en	todo	cumplí	la	Voluntad	del	Padre.	Así	tú	hija	mía,	si	te	das	en	
poder	de	mi	Voluntad,	no	tendrás	más	pensamiento	de	nada,	mi	misma	privación	que	tanto	te	
atormenta	y	te	consume,	corriendo	en	mi	Voluntad	encontrará	el	sostén,	mis	besos	
escondidos,	mi	Vida	en	ti	vestida	de	ti,	en	tu	mismo	latido	sentirás	el	mío,	ardiente	y	doliente,	
y	si	no	me	ves,	me	sientes,	mis	brazos	te	estrechan,	y	¿cuántas	veces	no	sientes	mi	
movimiento,	mi	aliento	refrescante	que	calma	tus	ardores?	Tú	sientes	todo	esto,	y	cuando	
haces	por	ver	quién	te	ha	estrechado,	quién	te	ha	dado	su	aliento,	y	no	me	ves,	Yo	te	sonrío	y	
te	beso	con	los	besos	de	mi	Querer	y	me	escondo	más	en	ti,	para	sorprenderte	de	nuevo	y	
para	darte	un	avance	de	más	en	mi	Voluntad.	Por	eso	no	me	amargues	con	afligirte,	sino	
déjame	hacer,	el	vuelo	de	mi	Querer	no	se	detenga	jamás	en	ti,	de	otra	manera	obstaculizarías	
mi	Vida	en	ti,	mientras	que	con	el	vivir	de	mi	Querer,	Yo	no	encuentro	impedimento	y	hago	
crecer	y	desarrollo	mi	Vida	como	quiero”.		

(3)	Ahora,	para	obedecer	quiero	decir	dos	palabras	acerca	de	la	diferencia	del	vivir	resignado	a	
la	Divina	Voluntad,	y	el	vivir	en	el	Divino	Querer:		

(4)	Primero,	vivir	resignado	según	mi	pobre	parecer,	significa	resignarse	en	todo	a	la	Voluntad	
Divina,	tanto	en	las	cosas	prosperas	como	en	las	adversas,	mirando	en	todas	las	cosas	a	la	
Divina	Voluntad,	el	orden	de	las	disposiciones	divinas	que	tiene	sobre	todas	las	criaturas,	y	que	
ni	siquiera	un	cabello	puede	caer	de	nuestra	cabeza	si	el	Señor	no	lo	quiere.	Me	parece	que	es	
como	un	buen	hijo	que	va	adonde	quiere	el	padre,	sufre	lo	que	quiere	el	padre;	rico	o	pobre	le	
es	indiferente,	porque	está	contento	sólo	con	ser	lo	que	el	padre	quiere;	si	recibe	o	pide	
órdenes	de	ir	a	alguna	parte	para	el	desempeño	de	alguna	empresa,	él	va	solamente	porque	lo	
ha	querido	el	padre,	pero	mientras	dura	el	tiempo	de	estar	lejos	debe	tomar	un	descanso,	
detenerse	para	reposar,	tomar	el	alimento,	tratar	con	personas,	por	tanto	debe	poner	mucho	
de	su	querer	a	pesar	de	que	va	porque	lo	ha	querido	el	padre,	pero	en	tantas	cosas	se	
encuentra	en	la	ocasión	de	hacer	por	sí	mismo,	por	lo	tanto	puede	estar	los	días,	los	meses,	
lejos	del	padre,	sin	estar	en	todas	las	cosas	especificada	la	voluntad	del	padre.	Así	que	a	quien	
vive	resignado	al	Divino	Querer	le	es	casi	imposible	no	mezclar	su	voluntad	en	lo	que	hace,	
será	un	buen	hijo,	pero	no	tendrá	en	todo	los	pensamientos,	las	palabras,	la	vida	del	padre	
retratada	del	todo	en	él,	porque	debiendo	ir,	regresar,	seguir,	tratar	con	otros,	el	amor	queda	
roto,	porque	sólo	la	unión	continuada	hace	crecer	el	amor,	y	jamás	se	rompe,	y	la	corriente	de	
la	voluntad	del	padre	no	está	en	comunicación	continua	con	la	corriente	de	la	voluntad	del	
hijo,	y	en	aquellos	intervalos	el	hijo	puede	habituarse	a	hacer	la	propia	voluntad;	sin	embargo	
creo	que	es	el	primer	paso	hacia	la	santidad.		



(5)	Segundo,	vivir	en	el	Divino	Querer,	quisiera	la	mano	de	mi	amable	Jesús	para	escribirlo.	
¡Ah!	sólo	Él	podría	decir	todo	lo	bello,	lo	bueno	y	lo	santo	del	vivir	en	el	Divino	Querer,	yo	soy	
incapaz,	tengo	muchos	conceptos	en	la	mente	pero	me	faltan	las	palabras.	Jesús	mío,	vuélcate	
en	mi	palabra,	y	yo	diré	lo	que	puedo:		

(6)	Vivir	en	el	Divino	Querer	significa	inseparabilidad,	no	hacer	nada	por	sí	mismo,	porque	
delante	al	Divino	Querer	se	siente	incapaz	de	todo,	no	pide	órdenes	ni	las	recibe,	porque	se	
siente	incapaz	de	ir	solo	y	dice:	“Si	quieres	que	haga,	hagamos	juntos,	y	si	quieres	que	vaya,	
vayamos	juntos”.	Así	que	hace	todo	lo	que	hace	el	Padre:	Si	el	Padre	piensa,	hace	suyos	los	
pensamientos	del	Padre,	y	no	hace	ni	un	pensamiento	de	más	de	los	que	hace	el	Padre;	si	el	
Padre	mira,	si	habla,	si	obra,	si	camina,	si	sufre,	si	ama,	también	ella	mira	lo	que	mira	el	Padre,	
repite	las	palabras	del	Padre,	obra	con	las	manos	del	Padre,	camina	con	los	pies	del	Padre,	
sufre	las	mismas	penas	del	Padre	y	ama	con	el	amor	del	Padre;	vive	no	fuera	sino	dentro	del	
Padre,	así	que	es	el	reflejo	y	el	retrato	perfecto	del	Padre;	lo	que	no	es	para	quien	vive	
solamente	resignado.	A	este	hijo	es	imposible	encontrarlo	sin	el	Padre,	ni	al	Padre	sin	él,	y	no	
sólo	externamente,	sino	que	todo	su	interior	se	ve	como	entretejido	con	el	interior	del	Padre,	
transformado,	perdido	todo,	todo	en	Dios.	¡Oh,	los	vuelos	rápidos	y	sublimes	de	este	hijo	en	el	
Querer	Divino!	Este	Querer	Divino	es	inmenso,	a	cada	instante	circula	en	todos,	da	vida	y	
ordena	todo,	y	el	alma	espaciándose	en	esta	inmensidad	vuela	hacia	todos,	ayuda	a	todos,	
ama	a	todos,	pero	como	ayuda	y	ama	el	mismo	Jesús,	lo	que	no	puede	hacer	quien	vive	sólo	
resignado,	así	que	a	quien	vive	en	el	Divino	Querer	le	es	imposible	hacer	por	sí	solo,	más	bien	
siente	náusea	de	su	obrar	humano,	aunque	sea	santo,	porque	en	el	Divino	Querer,	las	cosas,	
aún	las	más	pequeñas,	toman	otro	aspecto,	adquieren	nobleza,	esplendor,	santidad	divina,	
potencia	y	belleza	divinas,	se	multiplican	al	infinito,	y	en	un	instante	hace	todo	y	después	que	
ha	hecho	todo,	dice:	“No	he	hecho	nada,	lo	ha	hecho	Jesús,	y	este	es	todo	mi	contento,	que	
miserable	cual	soy,	Jesús	me	ha	dado	el	honor	de	tenerme	en	el	Divino	Querer	para	hacerme	
hacer	lo	que	ha	hecho	Él”.	Así	que	el	enemigo	no	puede	molestar	a	esta	hija	en	si	ha	hecho	
bien	o	mal,	poco	o	mucho,	porque	todo	lo	ha	hecho	Jesús,	y	ella	junto	con	Jesús,	ésta	es	la	más	
pacífica,	no	está	sujeta	a	ansiedades,	no	ama	a	ninguno	y	ama	a	todos,	pero	divinamente,	se	
puede	decir:	“Es	la	repetidora	de	la	Vida	de	Jesús,	el	órgano	de	su	voz,	el	latido	de	su	corazón,	
el	mar	de	sus	gracias”.		

(7)	Sólo	en	esto,	creo,	consiste	la	verdadera	santidad;	todas	las	demás	cosas	son	sombras,	
larvas,	espectros	de	santidad.	En	el	Querer	Divino	las	virtudes	toman	puesto	en	el	orden	
divino;	en	cambio	fuera	de	Él,	en	el	orden	humano,	están	sujetas	a	estima	propia,	a	vanagloria,	
a	pasiones.	¡Oh!	cuántas	obras	buenas	y	cuántos	sacramentos	frecuentados	son	de	llorarse	
delante	a	Dios,	y	de	repararse,	porque	están	vacíos	del	Divino	Querer,	por	tanto	sin	frutos.	
Quiera	el	Cielo	que	todos	comprendieran	la	verdadera	santidad,	¡oh!	cómo	todas	las	demás	
cosas	desaparecerían.		

(8)	Por	tanto,	muchos	se	encuentran	en	el	camino	falso	de	la	santidad,	muchos	la	ponen	en	las	
pías	prácticas	de	piedad,	y	¡ay	de	quien	se	las	estorbe!	¡Oh!	cómo	se	engañan,	si	sus	quereres	
no	están	unidos	con	Jesús,	y	también	transformados	en	Él,	lo	que	es	continua	oración,	con	
todas	sus	pías	prácticas	su	santidad	es	falsa,	y	se	ve	que	estas	almas	pasan	con	mucha	facilidad	
de	las	pías	prácticas	a	los	defectos,	a	las	diversiones,	a	sembrar	discordias	y	a	tantas	otras	
cosas.	¡Oh,	cómo	es	deshonrosa	esta	especie	de	santidad!	Otros	ponen	la	santidad	en	ir	a	la	
iglesia	y	asistir	a	todas	las	funciones,	pero	su	querer	está	lejano	de	Jesús,	y	se	ve	que	estas	
almas	poca	atención	ponen	a	sus	propios	deberes,	y	si	son	impedidas	se	enfurecen,	lloran	
porque	su	santidad	se	les	va	por	el	aire,	se	lamentan,	desobedecen,	son	las	llagas	de	las	



familias;	¡oh,	qué	falsa	santidad!	Otros	la	ponen	en	las	confesiones	frecuentes,	en	la	dirección	
pormenorizada,	en	hacer	escrúpulo	de	todo,	pero	luego	no	se	hacen	escrúpulo	de	que	su	
querer	no	corre	junto	con	el	Querer	de	Jesús,	y	¡ay	de	quien	las	contradice!;	estas	almas	son	
como	los	globos	inflados,	que	en	cuanto	se	les	hace	un	pequeño	agujero,	se	sale	el	aire	y	su	
santidad	se	esfuma,	y	caen	por	tierra,	estos	pobres	globos	tienen	siempre	qué	decir,	son	
fácilmente	llevados	a	la	tristeza,	viven	siempre	en	la	duda,	y	por	eso	quisieran	un	director	para	
ellos,	que	en	cada	pequeña	cosa	los	aconseje,	los	tranquilice,	los	consuele,	pero	pronto	están	
más	agitados	que	antes.	Pobre	santidad,	cómo	es	falsificada,	quisiera	las	lágrimas	de	mi	Jesús	
para	llorar	junto	con	Él	sobre	estas	santidades	falsas	y	hacer	conocer	a	todos	cómo	la	
verdadera	santidad	está	en	el	hacer	la	Divina	Voluntad	y	vivir	en	el	Divino	Querer,	esta	
santidad	echa	sus	raíces	tan	profundas,	que	no	hay	peligro	de	que	oscile,	porque	llena	Cielo	y	
tierra,	y	dondequiera	encuentra	su	apoyo;	es	firme,	no	sujeta	a	inconstancias,	a	defectos	
voluntarios,	atenta	a	los	propios	deberes,	es	la	más	sacrificada,	desapegada	de	todos	y	de	
todo,	aun	de	las	mismas	direcciones,	y	como	sus	raíces	son	profundas,	se	eleva	tan	alto,	que	
las	flores	y	los	frutos	florecen	en	el	Cielo,	y	está	tan	escondida	en	Dios	que	la	tierra	poco	o	
nada	ve	de	esta	alma;	el	Querer	Divino	la	tiene	absorbida	en	Él;	sólo	Jesús	es	el	artífice,	la	vida,	
la	forma	de	la	santidad	de	esta	envidiable	criatura,	no	tiene	nada	de	suyo,	sino	todo	es	en	
común	con	Jesús,	su	pasión	es	el	Divino	Querer;	su	característica	es	el	Querer	de	su	Jesús,	y	el	
Fiat	es	su	movimiento	continuo.		

(9)	En	cambio	la	pobre	y	falsa	santidad	de	los	globos	está	sujeta	a	continuas	inconstancias,	y	
mientras	parece	que	los	globos	de	su	santidad	se	inflan	tanto,	que	parece	que	vuelan	por	el	
aire	a	una	cierta	altura,	tanto	que	muchos	y	los	mismos	directores	quedan	admirados,	pero	
pronto	se	desengañan;	y	basta	para	hacer	desinflar	estos	globos,	una	humillación,	una	
preferencia	usada	por	los	directores	con	cualquier	otra	persona,	creyéndolas	un	robo	que	les	
hacen,	pues	se	creen	las	más	necesitadas,	por	tanto,	mientras	se	hacen	escrúpulo	de	tonterías,	
después	llegan	a	desobedecer;	es	la	envidia	y	la	polilla	de	estos	globos,	que	royéndoles	el	bien	
que	hacen,	les	va	sacando	el	aire	y	el	pobre	globo	se	desinfla	y	cae	por	tierra,	llegando	a	
ensuciarse	de	tierra,	y	entonces	se	ve	la	santidad	que	había	en	el	globo;	¿y	qué	cosa	se	
encuentra?	Amor	propio,	resentimiento,	pasiones	escondidas	bajo	aspecto	de	bien,	y	se	tiene	
ocasión	para	decir:	Se	han	hecho	juguete	del	demonio;	así	que	de	toda	la	santidad,	no	se	ha	
encontrado	otra	cosa	que	un	amasijo	de	defectos,	aparentemente	disfrazados	de	virtud.	Pero,	
¿quién	puede	decir	todo?	Sólo	Jesús	sabe	los	males	peores	de	esta	falsa	santidad,	de	esta	vida	
devota	sin	fundamento,	porque	está	apoyada	sobre	una	falsa	piedad.	Estas	falsas	santidades	
son	las	vidas	espirituales	sin	fruto,	estériles,	que	son	causa	de	hacer	llorar,	quién	sabe	cuánto,	
a	mi	amable	Jesús;	son	el	malhumor	de	la	sociedad,	las	cruces	de	los	mismos	directores,	de	las	
familias.	Se	puede	decir	que	llevan	junto	a	ellos	un	aire	maléfico	que	daña	a	todos.		

(10)	¡Oh,	qué	diferente	es	la	santidad	del	alma	que	vive	en	el	Querer	Divino!	Estas	almas	son	la	
sonrisa	de	Jesús,	están	alejadas	de	todos,	aun	de	los	mismos	directores,	sólo	Jesús	es	todo	
para	ellas,	así	que	no	son	suplicio	para	ninguno;	el	aire	benéfico	que	poseen	embalsama	a	
todos,	son	el	orden	y	la	armonía	de	todos.	Jesús,	celoso	de	estas	almas,	se	hace	actor	y	
espectador	de	lo	que	hacen,	ni	siquiera	un	latido,	un	respiro,	un	pensamiento	que	Él	no	regule	
y	domine.	Jesús	las	tiene	tan	absorbidas	en	el	Divino	Querer,	que	difícilmente	pueden	
recordarse	que	viven	en	el	exilio.	

	

	



Septiembre	14,	1921	

Cada	vez	que	el	alma	hace	sus	actos	en	la	Divina	Voluntad,	así	crece	
siempre	más	en	santidad.	

	

(1)	Continuando	mi	habitual	estado,	mi	siempre	amable	Jesús	al	venir	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	cada	vez	que	el	alma	hace	sus	actos	en	mi	Voluntad,	crece	siempre	más	ante	Mí	
en	sabiduría,	en	bondad,	potencia	y	belleza,	porque	conforme	va	repitiendo	los	actos	en	mi	
Voluntad,	tantos	bocados	toma	de	sabiduría,	de	bondad,	etc.,	y	el	alma	crece	de	aquel	
alimento	del	cual	se	alimenta,	por	eso	de	Mí	está	escrito	en	el	santo	Evangelio	que	crecía	en	
sabiduría	ante	Dios	y	ante	los	hombres;	como	Dios	no	podía	ni	crecer	ni	decrecer,	mi	crecer	no	
era	otra	cosa	que	mi	Humanidad,	que	conforme	crecía	en	los	años	venía	a	multiplicar	mis	actos	
en	el	Querer	Supremo,	y	un	acto	de	más	que	hacía	era	un	crecer	de	más	en	la	Sabiduría	de	mi	
Padre	Celestial,	y	era	tan	verdadero	este	mi	crecimiento,	que	aun	las	criaturas	lo	notaban.	
Cada	acto	mío	corría	en	el	mar	inmenso	de	la	Voluntad	Divina,	y	conforme	obraba	me	nutría	
de	este	alimento	celestial;	sería	demasiado	extenso	el	decirte	los	mares	de	sabiduría,	de	
bondad,	de	belleza,	de	potencia	que	recibía	mi	Humanidad	en	cada	acto	de	más	que	hacía,	así	
le	sucede	al	alma.	Hija	mía,	la	santidad	en	mi	Voluntad	crece	a	cada	instante,	no	hay	cosa	que	
se	escape	del	crecer	y	que	el	alma	no	pueda	hacer	correr	en	el	mar	infinito	de	mi	Voluntad;	las	
cosas	más	indiferentes,	el	sueño,	el	alimento,	el	trabajo,	etc.,	pueden	entrar	en	mi	Querer	y	
tomar	en	Él	su	puesto	de	honor	como	obras	de	mi	Querer;	sólo	conque	el	alma	lo	quiera,	y	
todas	las	cosas,	desde	las	más	grandes	hasta	las	más	pequeñas	pueden	ser	ocasiones	para	
entrar	en	mi	Querer,	lo	que	no	sucede	con	las	virtudes,	porque	las	virtudes	si	se	quieren	
ejercitar,	muchas	veces	falta	la	ocasión,	si	se	quiere	ejercitar	la	obediencia,	se	necesita	a	
alguien	que	dé	órdenes,	y	puede	suceder	que	por	días	y	por	semanas	falte	quien	dé	nuevas	
órdenes	para	hacerla	obedecer,	y	entonces,	por	cuanta	buena	voluntad	tenga	de	obedecer,	la	
pobre	obediencia	quedará	ociosa;	así	de	la	paciencia,	la	humildad	y	todas	las	demás	virtudes,	
pues	como	son	virtudes	de	este	bajo	mundo,	se	necesita	a	las	otras	criaturas	para	ejercitarlas,	
en	cambio	mi	Voluntad	es	virtud	de	Cielo,	y	Yo	solo	basto	para	tenerla	a	cada	instante	en	
continuo	ejercicio,	para	Mí	es	fácil	mantenerla	tan	elevada,	así	de	noche	o	de	día,	para	tenerla	
ejercitada	en	mi	Querer”.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



Junio	11,	1922	

La	vida	natural	simboliza	la	vida	espiritual.	

	

(1)	Estaba	pensando	entre	mí:	“Cómo	será	que	también	la	vida	espiritual	sufre	tantos	cambios,	
mientras	se	está	convencido	de	que	éste	debe	ser	mi	camino,	cuando	menos	se	piensa	ya	se	ha	
saltado	a	otro	lado,	sufriendo	quién	sabe	cuantos	desgarros	dolorosos	que	hacen	sangrar	al	
corazón,	se	puede	decir	que	por	los	tantos	cambios	que	se	sufren,	es	un	continuo	martirio”.	
Entonces	mi	dulce	Jesús	moviéndose	en	mi	interior	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	es	verdad	que	la	vida	espiritual	debe	ser	un	continuo	martirio,	porque	debe	ser	
semejante	al	primero	y	al	más	grande	de	los	mártires,	el	cual	fui	Yo,	y	si	no	fuera	así,	no	se	
puede	dar	verdadero	nombre	de	vida	espiritual,	sino	larva	y	sombra	de	ella.	Además,	es	
necesario	que	sufra	varios	cambios,	y	esto	es	para	hacerla	llegar	a	debida	estatura	y	para	
volverla	noble,	bella	y	perfecta.	Si	la	misma	naturaleza	humana,	menos	importante,	sufre	
quién	sabe	cuántos	cambios	para	hacerla	llegar	a	la	debida	estatura,	mucho	más	la	espiritual	
que	es	más	importante	y	superior	a	la	vida	natural,	es	más,	la	vida	natural	simboliza	a	la	vida	
espiritual.	Observa	un	poco	cuántos	cambios	sufre	la	vida	natural:	Ella	es	concebida	dentro	del	
seno	materno	y	está	ahí	por	nueve	meses	para	formar	bien	el	cuerpecito,	y	cuando	está	
formado	es	obligado	a	salir,	y	si	quisiera	continuar	dentro	moriría,	porque	faltando	el	espacio	
para	crecer	se	sofocaría,	arriesgando	su	vida	y	la	de	su	mamá.	Ahora,	si	esta	concepción	se	
formase	fuera	de	un	seno	materno,	¿quién	debería	prestar	la	sangre,	el	calor	para	formar	el	
cuerpecito?	Y	además,	siendo	los	miembros	ternísimos,	el	aire	mismo	lo	mataría;	luego,	
¿cuánta	cautela	no	se	necesita	para	el	recién	nacido?	El	calor,	el	frío,	la	misma	estrechez	del	
seno	materno	le	pueden	ser	de	muerte;	he	aquí	el	por	qué	de	pañales,	cuna,	leche;	si	se	
quisiera	dar	otro	alimento,	el	pequeño	no	sabría	como	masticarlo,	así	que	se	pondría	en	
peligro	su	vida;	pero	después	llega	el	tiempo	en	el	cual	se	hace	capaz	de	tomar	otro	alimento,	
de	quitarse	los	pañales,	y	se	aprende	a	dar	los	primeros	pasos.	Mira,	no	estamos	más	que	en	la	
infancia	y	ya	ha	sufrido	tres	cambios;	ahora,	¿qué	se	diría	si	este	pequeño	viéndose	puesto	en	
tierra	para	hacerle	dar	el	primer	paso,	temiendo	ser	soltado	por	los	brazos	de	la	mamá,	grita,	
llora	y	no	quiere	saber	nada?	Sería	de	lamentarse,	porque	en	brazos	de	la	mamá	jamás	se	haría	
hombre,	sin	movimiento	no	se	volvería	fuerte	ni	desarrollado.		

(3)	Ahora	vengamos	a	la	verdadera	vida	espiritual,	ella	se	concibe	en	mi	seno;	mi	sangre,	mi	
amor,	mi	aliento	la	forman;	después	la	alimento	a	mi	pecho,	la	fajo	con	mis	gracias;	luego	paso	
a	hacerla	caminar	con	mis	verdades,	pero	no	es	mi	propósito	formar	una	niña	juguetona,	sino	
formar	una	copia	toda	semejante	a	Mí,	por	eso	entran	los	cambios,	que	no	son	para	otra	cosa	
que	para	hacerla	llegar	a	edad	madura	y	darle	todos	aquellos	privilegios	y	prerrogativas	que	
contiene	la	verdadera	vida	espiritual,	de	otra	manera	permanecerá	como	niña	en	pañales,	que	
en	lugar	de	formar	mi	honor	y	mi	gloria,	formaría	mi	dolor	y	deshonor,	y	cuántas	hay	que	
permanecen	solamente	recién	nacidas,	o	a	lo	más	en	pañales,	y	poquísimas	son	las	que	
trabajan	junto	Conmigo	para	hacer	de	ellas	una	copia	de	Mí”.	

	

	

	

	



Abril	25,	1923	

La	Voluntad	de	Dios	es	el	camino	real	que	conduce	a	la	Santidad	de	la	semejanza	del	Creador.	
Luisa	continuando	de	donde	se	quedó	Adán,	Dios	la	constituye	como	cabeza	de	todos	y	

portadora	de	la	felicidad	y	bienes	que	habían	sido	asignados	a	todos.	

	

(1)	Estaba	rezando	y	mi	dulce	Jesús	ha	venido,	poniéndose	junto	a	mí	para	rezar	junto	
conmigo,	más	bien	su	inteligencia	se	reflejaba	en	la	mía	y	yo	rezaba	con	la	suya,	su	voz	hacía	
eco	en	la	mía	y	rezaba	con	su	palabra;	¿pero	quién	puede	decir	los	efectos	interminables	de	
esta	plegaria?	Después	mi	amado	Jesús	me	ha	dicho:		

(2)	"Hija	mía,	he	querido	rezar	junto	contigo	para	reafirmarte	en	mi	Voluntad	y	darte	la	gracia	
de	encontrarte	ante	la	Majestad	Suprema	en	el	acto	de	la	creación	del	hombre,	y	como	lo	
dotamos	de	todos	los	bienes	y	su	voluntad	era	la	nuestra,	y	la	nuestra	la	suya,	todo	era	
armonía	entre	él	y	Nosotros,	lo	que	quería	tomaba	de	Nosotros:	Santidad,	sabiduría,	potencia,	
felicidad,	etc.,	era	nuestro	prototipo,	nuestro	retrato,	nuestro	hijo	feliz,	así	que	Adán	en	el	
principio	de	su	existencia	tuvo	una	época	en	que	cumplía	a	maravilla	la	finalidad	para	la	cual	
fue	creado,	probó	qué	significa	vivir	del	Querer	de	su	Creador,	éramos	felices	mutuamente	al	
ver	reproducir	en	nuestra	imagen	nuestros	mismos	actos.	Luego,	en	cuanto	rompió	su	
voluntad	con	la	nuestra,	quedó	dividido	de	Nosotros;	por	lo	tanto	los	primeros	actos	del	
hombre	están	en	nuestra	Voluntad,	y	Yo	no	quiero	otra	cosa	de	ti,	sino	que	vengas	en	nuestro	
Querer	para	seguir	de	donde	Adán	dejó,	para	poder	vincular	en	ti	todas	las	armonías	que	él	
rompió;	y	así	como	esta	primera	criatura	habiendo	sido	creada	por	Nosotros	como	cabeza	de	
toda	la	familia	humana,	con	sustraerse	de	nuestro	Querer	llevó	la	infelicidad	a	todos,	así	tú	con	
venir	a	continuar	de	donde	él	dejó,	te	constituimos	como	cabeza	de	todos,	y	por	lo	tanto	
portadora	de	aquella	felicidad	y	bienes	que	habían	sido	asignados	a	todos	si	hubiesen	vivido	en	
nuestro	Querer".		

(3)	Y	yo:	"Mi	Jesús,	cómo	puede	ser	posible	esto,	si	con	venir	Tú	mismo	sobre	la	tierra	a	
redimirnos	y	a	sufrir	tantas	penas,	no	se	adquirió	la	felicidad	que	el	primer	hombre	perdió	para	
sí	y	para	todos,	¿cómo	puede	ser	ahora	que	con	vincularme	en	tu	Eterno	Querer	pueda	
restituir	esta	felicidad	perdida?"		

(4)	Y	Jesús:	"Hija	mía,	todos	los	tiempos	están	en	mis	manos,	doy	a	quien	quiero,	y	para	eso	me	
sirvo	de	quien	quiero.	Muy	bien	habría	podido	traer	la	felicidad	que	contiene	mi	Voluntad	
sobre	la	tierra,	pero	no	encontré	ninguna	voluntad	humana	que	quisiera	hacer	vida	perenne	
en	la	mía,	para	reanudar	los	vínculos	de	la	Creación	y	darme	nuevamente	todos	los	actos	del	
primer	hombre	como	si	los	hubiera	hecho	todos	con	el	sello	de	la	Voluntad	Suprema,	y	por	eso	
poner	a	disposición	de	todos	la	felicidad	perdida.	Es	verdad	que	estaba	mi	amada	Mamá,	pero	
Ella	debía	cooperar	junto	Conmigo	a	la	Redención.	Además,	el	hombre	era	esclavo,	aprisionado	
por	sus	mismas	culpas,	enfermo,	cubierto	de	llagas,	las	más	asquerosas,	y	Yo	como	padre	
amante	venía	a	desembolsar	mi	sangre	para	rescatarlo,	venía	como	médico	a	curarlo,	como	
maestro	a	enseñarle	el	camino,	el	medio	para	no	dejarlo	precipitar	en	el	infierno;	pobre	
enfermo,	cómo	habría	podido	espaciarse	en	los	eternos	vuelos	de	mi	Querer	si	no	sabía	
caminar;	si	Yo	hubiese	querido	dar	la	felicidad	que	contiene	mi	Voluntad,	hubiera	sido	como	
darla	a	los	muertos	y	hacerla	pisotear,	el	hombre	estaba	indispuesto	para	recibir	tanto	bien	y	
por	eso	quise	enseñar	la	oración	para	disponerlos,	y	me	conformé	con	esperar	otras	épocas,	
dejar	pasar	siglos	y	siglos	para	hacer	conocer	el	vivir	en	mi	Querer,	para	dar	el	principio	a	esta	
felicidad".		



(5)	Y	yo:	"Amor	mío,	si	con	tu	Redención	no	todos	se	salvan,	¿cómo	puede	ser	que	tu	Voluntad	
dará	a	todos	esta	felicidad?"		

(6)	Y	Jesús:	"El	hombre	será	siempre	libre,	no	le	quitaré	jamás	los	derechos	que	le	di	al	crearlo;	
sólo	que	en	la	Redención	vine	a	abrir	tantos	caminos,	sendas,	atajos	para	facilitar	la	salvación,	
la	santidad	del	hombre;	con	mi	Voluntad	vengo	a	abrir	el	camino	real	y	directo	que	conduce	a	
la	santidad	de	la	semejanza	de	su	Creador	y	que	contiene	la	verdadera	felicidad,	pero	a	pesar	
de	todo	esto	serán	siempre	libres	de	quedarse,	quién	en	el	camino	real,	quién	en	los	senderos,	
y	quién	fuera	del	todo,	pero	estará	en	el	mundo	lo	que	ahora	no	hay,	la	felicidad	del	Fiat	
Voluntas	Tua	como	en	el	Cielo	así	en	la	tierra.	El	hombre	hizo	los	primeros	actos	en	mi	Querer	
y	después	se	sustrajo,	por	eso	arruinó	todo,	y	como	era	la	cabeza	de	todos,	junto	se	arruinaron	
los	miembros.	Mi	Humanidad	formó	el	plano	de	todos	los	actos	humanos	en	la	Voluntad	
Divina,	mi	Mamá	me	siguió	fielmente,	así	que	todo	está	preparado;	ahora	no	se	necesita	otra	
cosa,	que	otra	criatura	que	queriendo	vivir	perennemente	en	este	Querer,	venga	a	tomar	la	
posesión	del	plano	hecho	por	Mí,	y	abra	este	camino	real	a	todos,	el	cual	conduce	a	la	felicidad	
terrenal	y	Celeste".	

	

	

Febrero	10,	1924	

La	doctrina	sobre	la	Divina	Voluntad	es	la	más	pura,	la	más	bella,	por	la	cual	será	renovada	la	
Iglesia	y	transformada	la	faz	de	la	tierra.	El	abandono	en	la	Divina	Voluntad.	

	

	(1)	Estaba	pensando	entre	mí	en	todo	lo	que	está	escrito	en	estos	días	pasados,	y	decía	entre	
mí	que	no	eran	cosas	ni	necesarias	ni	serias,	y	que	podía	no	haberlas	puesto	en	el	papel,	pero	
la	obediencia	lo	ha	querido	y	yo	estaba	en	el	deber	de	pronunciar	el	Fiat	también	en	esto.	
Mientras	esto	pensaba,	mi	amado	Jesús	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	sin	embargo	todo	era	necesario	para	hacer	conocer	cómo	se	vive	en	mi	Querer;	
no	diciéndolo	todo,	tú	harías	faltar	una	cualidad	del	modo	cómo	vivir	en	Él,	y	por	lo	tanto	no	
podrían	tener	el	pleno	efecto	del	vivir	en	mi	Voluntad,	como	por	ejemplo	sobre	el	abandono	
del	vivir	en	mi	Querer,	si	el	alma	no	viviese	toda	abandonada	en	mi	Voluntad,	sería	como	una	
persona	que	viviese	en	un	suntuoso	palacio,	y	ahora	se	asoma	por	una	ventana,	ahora	por	un	
balcón,	ahora	baja	al	portón,	así	que	la	pobrecita	poco	o	a	la	ligera	pasa	por	sus	estancias,	no	
toma	interés	ni	del	régimen,	ni	del	trabajo	que	se	necesita,	ni	de	los	bienes	que	hay,	ni	de	lo	
que	puede	tomar	ni	de	lo	que	puede	dar;	quién	sabe	cuántos	bienes	hay	y	ella	no	toma	interés,	
por	eso	no	ama	como	debería	amar,	ni	tiene	la	estima	que	merece	aquel	palacio.	Ahora,	para	
el	alma	que	vive	en	mi	Voluntad	y	no	está	del	todo	abandonada	en	Ella,	las	reflexiones	propias,	
los	cuidados	de	sí	misma,	los	temores,	las	turbaciones,	no	son	otra	cosa	que	ventanas,	
balcones,	portones	que	se	forma	en	mi	Voluntad,	y	que	saliendo	frecuentemente	está	obligada	
a	ver	y	sentir	las	miserias	de	la	vida	humana,	y	como	las	miserias	son	propiedad	suya,	y	las	
riquezas	de	mi	Voluntad	son	mías,	se	apega	más	a	las	miserias	que	a	las	riquezas,	entonces	no	
tomará	amor	ni	gustará	qué	significa	vivir	en	mi	Querer;	y	habiéndose	formado	el	portón,	un	
día	o	el	otro	se	irá	para	vivir	en	el	miserable	tugurio	de	su	voluntad.	Mira	entonces	cómo	es	
necesario	el	pleno	abandono	en	Mí	para	vivir	en	mi	Voluntad;	Ella	no	tiene	necesidad	de	las	
miserias	de	la	voluntad	humana,	la	quiere	para	que	viva	junto	con	Ella,	bella	como	la	hizo	salir	



de	su	seno,	sin	el	miserable	ajuar	que	se	ha	formado	en	el	exilio	de	la	vida,	de	otra	manera	
habría	disparidad	que	daría	dolor	a	la	mía	e	infelicidad	a	la	voluntad	humana.	Mira	cómo	es	
necesario	hacer	entender	que	se	necesita	el	pleno	abandono	para	vivir	en	mi	Voluntad,	y	tú	
dices	que	no	era	necesario	escribir	sobre	esto;	te	compadezco,	porque	tú	no	ves	lo	que	veo	Yo,	
por	eso	lo	tomas	a	la	ligera;	en	cambio	en	mi	Omnividencia	veo	que	estos	escritos	serán	para	
mi	Iglesia	como	un	nuevo	sol	que	surgirá	en	medio	de	Ella,	y	los	hombres	atraídos	por	su	luz	
deslumbrante	se	aplicarán	para	transformarse	en	esta	luz	y	salir	espiritualizados	y	divinizados,	
por	lo	cual	renovándose	la	Iglesia,	transformarán	la	faz	de	la	tierra.		

(3)	La	doctrina	sobre	mi	Voluntad	es	la	más	pura,	la	más	bella,	no	sujeta	a	sombra	de	materia	o	
de	interés,	tanto	en	el	orden	sobrenatural	como	en	el	orden	natural,	por	eso	será	a	manera	de	
sol,	la	más	penetrante,	la	más	fecunda	y	la	más	bienvenida	y	acogida.	Y	como	es	Luz,	por	sí	
misma	se	hará	entender	y	se	abrirá	camino;	no	estará	sujeta	a	dudas,	a	sospechas	de	error,	y	si	
alguna	palabra	no	se	entenderá,	será	la	demasiada	luz	que	eclipsando	la	inteligencia	humana	
no	podrán	comprender	toda	la	plenitud	de	la	verdad,	pero	no	encontrarán	una	palabra	que	no	
sea	verdad,	a	lo	más,	no	podrán	del	todo	comprenderla.	Por	eso,	en	vista	del	bien	que	veo,	te	
incito	a	que	nada	dejes	de	escribir,	un	dicho,	un	efecto,	una	semejanza	sobre	mi	Voluntad,	
puede	ser	como	un	rocío	benéfico	sobre	las	almas,	como	es	benéfico	el	rocío	sobre	las	plantas	
después	de	un	día	de	sol	ardiente,	como	una	lluvia	abundante	después	de	largos	meses	de	
sequía.	Tú	no	puedes	entender	todo	el	bien,	la	luz,	la	fuerza	que	hay	dentro	de	una	palabra,	
pero	tu	Jesús	lo	sabe,	y	sabe	a	quién	debe	servir	y	el	bien	que	debe	hacer”.		

(4)	Ahora,	mientras	esto	decía	me	ha	hecho	ver	en	medio	de	la	Iglesia	una	mesa,	y	todos	los	
escritos	sobre	la	Divina	Voluntad	puestos	encima,	muchas	personas	venerables	rodeaban	esa	
mesa	y	salían	transformadas	en	luz	y	divinizadas,	y	conforme	caminaban	comunicaban	aquella	
luz	a	quien	encontraban.		

(5)	Y	Jesús	ha	agregado:	“Tú	verás	desde	el	Cielo	el	gran	bien,	cuando	la	Iglesia	recibirá	este	
alimento	Celestial,	que	fortificándola	la	hará	resurgir	en	su	pleno	triunfo”.	

	

	

Diciembre	25,	1925	

Se	necesitan	las	disposiciones	para	poseer	el	don	del	Querer	Divino.	Semejanzas	de	Él.	El	vivir	
en	el	Querer	Supremo	es	la	cosa	más	grande,	es	el	vivir	Vida	Divina,	y	el	alma	obra	en	la	unidad	

de	la	Luz	Eterna.	

	

(1)	Estaba	pensando	en	lo	que	está	dicho	anteriormente,	que	la	Voluntad	de	Dios	es	un	don,	y	
por	eso	como	don	se	posee	como	cosa	propia;	en	cambio	quien	hace	la	Voluntad	de	Dios	debe	
estar	a	las	órdenes,	debe	preguntar	frecuentemente	qué	debe	hacer	y	pedir	que	se	le	preste	el	
don,	no	para	ser	el	dueño	sino	para	hacer	la	misma	acción	que	Dios	quiere,	terminada	la	cual	
debe	devolver	el	don	que	ha	tomado	en	préstamo.	En	mi	mente	se	formaban	tantas	imágenes	
y	semejanzas	entre	quien	vive	en	el	Querer	Divino	y	lo	posee	como	don,	y	entre	quien	hace	la	
Santísima	Voluntad	de	Dios,	que	no	solo	no	posee	la	plenitud	del	don,	y	si	lo	posee	es	a	
intervalos	y	en	préstamo.	Digo	ahora	algunas	de	estas	semejanzas:		



(2)	Supongamos	que	tuviese	una	moneda	de	oro	que	tuviera	la	virtud	de	hacer	surgir	cuantas	
monedas	yo	quisiera,	¡oh!	cuán	rica	me	podría	hacer	con	este	don,	en	cambio	otro	lo	recibe	en	
préstamo	este	don	por	una	hora	para	realizar	una	acción	suya	y	devolverlo	de	inmediato;	¡qué	
diferencia	entre	mi	riqueza	por	el	don	que	poseo	y	entre	la	de	quien	lo	recibe	en	préstamo!	O	
bien,	si	tuviera	en	don	una	luz	que	no	se	apaga	jamás,	así	que,	de	noche	o	de	día	yo	estoy	al	
seguro,	tengo	siempre	el	bien	de	ver	esta	luz	que	nadie	me	puede	quitar,	se	hace	conmigo	
como	connatural	y	me	hace	conocer	el	bien	para	hacerlo	y	el	mal	para	rehuirlo,	así	que	con	
esta	luz	dada	a	mí	en	don,	yo	me	río	de	todos,	del	mundo,	del	enemigo,	de	mis	pasiones,	y	
hasta	de	mí	misma;	por	tanto	esta	luz	es	para	mí	fuente	perenne	de	felicidad,	está	sin	armas	y	
me	defiende,	es	sin	voz	y	me	enseña,	es	sin	manos	ni	pies	y	dirige	mi	camino	y	se	hace	guía	
segura	para	llevarme	al	Cielo.	En	cambio	otra	persona	cuando	siente	la	necesidad	debe	ir	a	
pedir	esta	luz,	pues	no	la	tiene	a	su	disposición,	y	habituada	a	no	ver	siempre	junto	con	la	luz,	
no	posee	el	conocimiento	del	bien	y	del	mal	y	no	tiene	fuerza	suficiente	para	hacer	siempre	el	
bien	y	evitar	el	mal;	entonces,	no	poseyendo	la	luz	encendida	continuamente,	¿en	cuántos	
engaños,	peligros	y	caminos	sinuosos	no	se	encuentra?	Qué	diferencia	entre	quien	la	posee	
como	don	suyo	esta	luz,	y	entre	quien	la	debe	ir	a	pedir	cuando	la	necesita.	Ahora,	mientras	mi	
mente	se	perdía	en	tantas	semejanzas,	decía	entre	mí:	“Así	que	el	vivir	en	la	Voluntad	de	Dios	
es	poseer	la	Voluntad	de	Dios,	y	esto	es	un	don;	por	tanto,	si	la	bondad	de	Dios	no	se	complace	
en	darlo,	¿qué	puede	hacer	la	pobre	criatura?”	En	ese	momento	mi	amable	Jesús	se	ha	movido	
en	mi	interior,	como	estrechándome	toda	a	Él,	y	me	ha	dicho:		

(3)	“Hija	mía,	es	verdad	que	el	vivir	en	mi	Querer	es	un	don,	y	es	el	poseer	el	don	más	grande,	
pero	este	don	que	contiene	valor	infinito,	que	es	moneda	que	surge	a	cada	instante,	que	es	luz	
que	nunca	se	apaga,	que	es	sol	que	jamás	tiene	ocaso,	que	pone	al	alma	en	su	lugar	
establecido	por	Dios	en	el	orden	divino	y	por	lo	tanto	toma	su	lugar	de	honor	y	de	soberanía	
en	la	Creación,	no	se	da	sino	a	quien	está	dispuesto,	a	quien	no	debe	hacer	despilfarro,	a	quien	
debe	estimarlo	tanto	y	amarlo	más	que	la	propia	vida,	es	más,	debe	estar	pronto	a	sacrificar	la	
propia	vida	para	hacer	que	este	don	de	mi	Querer	tenga	la	supremacía	sobre	todo	y	sea	tenido	
en	cuenta	más	que	la	propia	vida,	más	bien,	su	vida	como	una	nada	en	comparación	a	Él.	Por	
eso	primero	quiero	ver	que	el	alma	quiere	hacer	en	verdad	mi	Voluntad	y	nunca	la	suya,	
pronta	a	cualquier	sacrificio	para	hacer	la	mía,	en	todo	lo	que	hace	pedirme	siempre,	aun	
como	préstamo	el	don	de	mi	Querer.	Entonces	Yo,	cuando	veo	que	nada	hace	sin	el	préstamo	
de	mi	Querer,	lo	doy	como	don,	porque	con	pedirlo	y	volver	a	pedirlo	ha	formado	el	vacío	en	
su	alma	donde	poner	este	don	celestial,	y	con	haberse	habituado	a	vivir	con	el	préstamo	de	
este	alimento	divino,	ha	perdido	el	gusto	del	propio	querer,	su	paladar	se	ha	ennoblecido	y	no	
se	adaptará	a	los	alimentos	viles	del	propio	yo;	por	tanto,	viéndose	en	posesión	del	don	que	
ella	tanto	suspiraba,	anhelaba	y	amaba,	vivirá	de	la	Vida	de	aquel	don,	lo	amará	y	lo	tendrá	en	
la	estima	que	merece.	¿No	condenarías	tú	a	un	hombre	que	lleno	de	afecto	pueril	hacia	un	
niño,	sólo	para	que	le	estuviese	un	poco	en	su	compañía	entreteniéndose	juntos,	le	diese	un	
billete	de	mil,	y	el	niño	no	conociendo	el	valor,	después	de	algunos	momentos	lo	rompa	en	mil	
pedazos?	Pero	si	en	cambio	primero	lo	hace	desear,	luego	le	hace	conocer	el	valor,	después	el	
bien	que	le	puede	hacer	ese	billete	de	a	mil	y	luego	se	lo	da,	aquel	niño	no	lo	hará	pedazos,	
sino	que	ira	a	guardarlo	bajo	llave,	apreciando	el	don	y	amando	más	al	donador,	tú	alabarías	a	
ese	hombre	que	ha	tenido	la	habilidad	de	hacer	conocer	el	valor	del	billete	al	pequeño	niño.	Si	
esto	hace	el	hombre,	mucho	más	Yo	que	doy	mis	dones	con	sabiduría,	con	justicia	y	con	
verdadero	amor;	he	aquí	entonces	la	necesidad	de	las	disposiciones,	del	conocimiento	del	don	
y	de	la	estima	y	aprecio,	y	del	amar	al	mismo	don.	Por	eso,	como	precursor	del	don	de	mi	
Voluntad	que	quiero	hacer	a	la	criatura	es	el	conocimiento	de	Ella,	el	conocimiento	prepara	el	



camino,	el	conocimiento	es	como	el	contrato	que	quiero	hacer	del	don	que	quiero	dar,	y	por	
cuanto	más	conocimiento	envío	al	alma,	tanto	más	es	estimulada	a	desear	el	don	y	a	solicitar	
al	Divino	Escritor	que	ponga	la	última	firma,	que	el	don	es	suyo	y	lo	posee.	Entonces,	la	señal	
de	que	quiero	hacer	don	de	mi	Querer	en	estos	tiempos,	es	el	conocimiento	de	Él,	por	eso	sé	
atenta	en	no	dejar	escapar	nada	de	lo	que	te	manifiesto	sobre	mi	Voluntad,	si	quieres	que	Yo	
ponga	la	última	firma	del	don	que	suspiro	dar	a	las	criaturas”.		

(4)	Después	de	esto,	mi	pobre	mente	se	perdía	en	el	Querer	Supremo,	y	hacía	cuanto	más	
podía	por	hacer	todos	mis	actos	en	la	Divina	Voluntad;	me	sentía	investida	por	una	luz	
suprema,	y	mis	pequeños	actos,	en	cuanto	salían	de	mí,	tomaban	lugar	en	aquella	luz	y	se	
convertían	en	luz,	y	yo	no	podía	ver	ni	el	punto	de	la	luz	en	el	cual	los	había	hecho,	ni	dónde	
encontrarlos,	sólo	veía	que	se	habían	incorporado	en	aquella	luz	interminable	y	no	más,	y	a	mí	
me	resultaba	imposible	poder	navegar	en	toda	aquella	luz	inaccesible,	estarme	dentro	sí,	pero	
atravesarla	toda	no	le	era	dado	a	mi	pequeñez.	Mientras	estaba	en	esto,	mi	amable	Jesús	se	ha	
movido	en	mi	interior	y	me	ha	dicho:		

(5)	“Hija	mía,	cómo	es	bello	el	obrar	del	alma	en	mi	Voluntad,	su	acto	se	une	al	acto	único	de	
su	Creador	que	no	conoce	sucesión	de	actos,	porque	la	luz	eterna	no	es	divisible,	y	si	se	
pudiera	dividir,	lo	que	no	puede	ser,	la	parte	dividida	se	volvería	tinieblas,	así	que	el	acto	
divino,	siendo	luz,	de	todo	su	obrar	forma	un	solo	acto.	Por	eso	el	alma	obrando	en	la	luz	de	mi	
Querer	se	une	a	aquel	acto	único	de	su	Creador	y	toma	lugar	en	el	ámbito	de	la	luz	de	la	
eternidad,	por	eso	no	puedes	verlos,	ni	en	la	parte	de	la	luz	donde	los	has	hecho,	ni	donde	se	
encuentran,	porque	la	luz	eterna	de	Dios,	para	la	criatura,	es	intraspasable	y	no	se	puede	
abarcar	toda,	pero	ten	por	seguro	que	su	acto	está	en	aquella	luz,	el	cual	toma	lugar	en	el	
pasado,	en	el	presente	y	en	el	futuro.	Mira	el	sol,	siendo	él	imagen	de	la	sombra	de	la	luz	
divina,	tiene	en	parte	esta	propiedad:	Supón	que	tú	obraras	en	el	punto	donde	el	sol	expande	
su	luz	solar,	tú	ves	su	luz	delante,	sobre	y	detrás	de	ti,	a	derecha	e	izquierda,	por	eso	si	tú	
quisieras	ver	cuál	es	la	parte	de	la	luz	del	sol	que	toda	te	circundaba,	tú	no	la	sabrías	encontrar	
ni	distinguir,	sabrías	decir	sólo	que	su	luz	ciertamente	estaba	sobre	ti.	Ahora,	aquella	luz	
estaba	desde	el	primer	instante	en	que	fue	creado	el	sol,	está	y	estará,	y	si	tu	acto	pudiera	
convertirse	en	luz	solar	como	se	convierte	en	luz	divina,	¿podrías	encontrar	tu	partecita	de	luz	
y	la	luz	que	te	ha	sido	dada	por	el	sol	para	hacerte	obrar?	Claro	que	no,	pero	sabrías	que	de	ti	
ha	salido	un	acto	que	se	ha	incorporado	en	la	luz	del	sol,	por	eso	digo	que	el	vivir	en	el	Querer	
Supremo	es	la	cosa	más	grande,	es	el	vivir	Vida	Divina.	El	Celestial	Creador	en	cuanto	ve	al	
alma	en	su	Voluntad,	la	toma	entre	sus	brazos,	y	poniéndola	en	su	seno	la	hace	obrar	con	sus	
mismas	manos	y	con	aquella	potencia	de	aquel	Fiat	con	el	cual	fueron	hechas	todas	las	cosas;	
hace	descender	sobre	la	criatura	todos	sus	reflejos	para	darle	la	semejanza	de	su	obrar;	he	ahí	
por	qué	el	obrar	de	la	criatura	se	vuelve	luz	y	se	une	a	aquel	acto	único	de	su	Creador	y	se	
constituye	gloria	eterna	y	alabanza	continua	de	su	Creador.	Por	eso	sé	atenta	y	haz	que	el	vivir	
en	mi	Querer	sea	para	ti	tu	todo,	a	fin	de	que	jamás	puedas	descender	de	tu	origen,	es	decir	
del	seno	de	tu	Creador”.	


